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Benedicto XVI: “Nunca más
rechazo al pueblo gitano”
L’Osservatore Romano, el periódico oficial del Vaticano, publicó el 12 de junio el discurso del
Papa Benedicto XVI en la audiencia a cerca de dos mil gitanos procedentes de toda Europa
celebrada el día anterior con motivo del 75º aniversario del martirio del beato español Cefe-
rino Giménez Malla, el Pelé. Recogemos aquí algunos fragmentos del mismo.

V enerados hermanos, queridos hermanos y hermanas: ¡El
Señor esté con vosotros! Es para mí una gran alegría encon-
trarme con vosotros y daros una cordial bienvenida, con

ocasión de vuestra peregrinación a la tumba del apóstol Pedro. (…) 

Habéis llegado a Roma de todas partes de Europa para manifes-
tar vuestra fe y vuestro amor a Cristo, a la Iglesia —que es una casa
para todos vosotros— y al Papa. El siervo de Dios Pablo VI dirigió
a los gitanos, en 1965, estas inolvidables palabras: «Vosotros en la
Iglesia no estáis al margen, sino que, de alguna manera, estáis en
el centro. Vosotros estáis en el corazón de la Iglesia». También yo
hoy repito con afecto: ¡Estáis en la Iglesia! Sois una porción amada
del pueblo de Dios peregrino y nos recordáis que «aquí no tenemos
ciudad permanente, sino que andamos en busca de la futura» (Hb
13, 14). También a vosotros ha llegado el mensaje de salvación, al
que habéis respondido con fe y esperanza, enriqueciendo la comu-
nidad eclesial con creyentes laicos, sacerdotes, diáconos, religio-
sas y religiosos gitanos. Vuestro pueblo ha dado a la Iglesia el beato
Ceferino Giménez Malla, de quien celebramos el 150º aniversario
de su nacimiento y el 75º de su martirio. La amistad con el Señor
convirtió a este mártir en un testigo auténtico de la fe y de la caridad.
El beato Ceferino amaba a la Iglesia y a sus pastores con la inten-
sidad con la que adoraba a Dios y descubría su presencia en todas
las personas y en todos los acontecimientos. (…)

Vuestra historia es compleja y, en algunos periodos, dolorosa. Sois
un pueblo que en los siglos pasados no ha vivido ideologías nacio-
nalistas, no ha aspirado a poseer una tierra o a dominar a otras
gentes. Os habéis quedado sin patria y habéis considerado ideal-
mente el continente en su conjunto como vuestra casa. Sin embargo,
persisten problemas graves y preocupantes, como las relaciones a
menudo difíciles con las sociedades en las que vivís. Desgracia-
damente a lo largo de los siglos habéis conocido el sabor amargo
de la falta de acogida y, a veces, de la persecución, como sucedió
en la segunda guerra mundial: miles de mujeres, hombres y niños
fueron asesinados salvajemente en los campos de exterminio. Fue
—como decís vosotros— el Porrájmos, «La gran destrucción», un
drama todavía poco reconocido y cuyas proporciones se desco-
nocen, pero que vuestras familias llevan grabado en el corazón.
Durante mi visita al campo de concentración de Auschwitz-Birke-
nau, el 28 de mayo de 2006, recé por las víctimas de las persecu-
ciones y me incliné frente a la lápida en lengua romaní, que recuer-

da a vuestros caídos. ¡La
conciencia europea no
puede olvidar tanto dolor!
¡Que nunca más vuestro
pueblo sea objeto de veja-
ciones, de rechazo y de
desprecio! Por vuestra
parte, buscad siempre la
justicia, la legalidad, la
reconciliación, y esforzaos
por no ser nunca causa de
sufrimiento para otros.

Hoy, gracias a Dios, la situa-
ción está cambiando: ante

vosotros se abren nuevas oportunidades, mientras estáis adquiriendo
nueva conciencia. A lo largo del tiempo habéis creado una cultura
de expresiones significativas, como la música y el canto, que han
enriquecido Europa. Muchas etnias ya no son nómadas, sino que
buscan estabilidad con nuevas expectativas frente a la vida. La Iglesia
camina con vosotros y os invita a vivir según las comprometedoras
exigencias del Evangelio, confiando en la fuerza de Cristo, hacia un
futuro mejor. También Europa, que reduce las fronteras y conside-
ra riqueza a la diversidad de los pueblos y de las culturas, os ofrece
nuevas posibilidades. Os invito, queridos amigos, a escribir juntos
una nueva página de historia para vuestro pueblo y para Europa. La
búsqueda de alojamiento, de un trabajo digno y de educación para
vuestros hijos son las bases sobre las que podréis construir la inte-
gración que traerá beneficios para vosotros y para toda la sociedad.
¡Dad vosotros también vuestra efectiva y leal colaboración para que
vuestras familias se inserten dignamente en el tejido civil europeo!
Muchos de vosotros son niños y jóvenes que desean educarse y vivir
con los demás y como los demás. A ellos los miro con particular
afecto, convencido de que vuestros hijos tienen derecho a una vida
mejor. Que su bien sea vuestra mayor aspiración. Custodiad la dig-
nidad y el valor de vuestras familias, pequeñas iglesias domésticas,
para que sean verdaderas escuelas de humanidad (cf. Gaudium et
spes, 52). Que las instituciones, por su parte, se esfuercen por velar
adecuadamente por este proceso. (…)   
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